
DEL OMECILLO AL AYUDA, 
POR LAS MARGENES ALAVESAS 

DEL EBRO

Lección pronunciada por 
doña Micaela Josefa Portilla Vitoria 

en el acto de Recepción como 
Socio de Mérito de la R.S.B.A.P.

E sta  L ección  com o  Socio  de  M érito  tuvo  lugar  
el 30  de m ayo  de 1992 en  jo rn a d a  itinerante. 

Ig lesia  de  Santa  M aría  de  la A sunción  de Tuesta. 
C am inos reales y  Torres Señoria les de  F ontecha. 

Ig lesia  P arroquia l de  B erantevilla .
E rm ita  de la Virgen de Lacorzanilla .



El sábado 30 de m ayo de 1992 tuvo lugar la  recepción com o A m iga de 
M érito  de doña M icaela  Josefa  P ortilla  V itoria. Por d eseo expreso d e la 
Sra. P ortilla , el acto  d e recepción  se celebró  en la  Ig lesia  P arroqu ia l de  
N uestra Sra. de la A sunción, de Tuesta, si b ien  su m agisterio se im partió  
a lo  largo del día, en  una herm osa Jornada Itinerante que, en form a m uy 
d ocu m en ta d a  y a un tiem p o  am en a  y d isten d id a , resp o n d ió  al títu lo  
siguiente:

“D el O m ecillo  al Ayuda, por las m árgenes alavesas del Ebro"

C om enzó la  Jornada con una M isa Solem ne en la Igesia Parroquial de 
N uestra Señora de la A sunción  de T\iesta.

Finalizada, d io  com ienzo el A cto de R ecepción  de la A m iga de Núm ero  
M icaela Josefa  Portilla  V itoria com o Socio de M érito  de la R eal Sociedad  
B ascongada de los A m igos del P aís con unas palabras pronunciadas por  
la Presidente de la C om isión  de A lava M iren Sánchez Erauskin:

E n m ed io  d e l jú b ilo  q u e  a todos n os p ro d u ce  e s ta r  p re sen tes  en  este  
acto acom pañando a nuestra querida A m iga  M icaela, perm itidm e que, en fo rm a  
ta l vez un ta n to  ego ís ta  p e ro  q u e  p ro c e d e  de  lo s sen tim ien to s d e  ta n to s añ o s  
de amistad, de cariño  y  de  adm iración, o s explique que hoy m e sien to  realmente  
orguU osa d e  o cu p a r este cargo de P residente de  la C om isión de  A la va  p a ra  el 
que m e habéis e legido, p o rq u e  d esde  a q u í  m e  corresponde prec isa m en te  a mi 
ren d ir a  n u estra  A m ig a  e ste  hom enaje, este  d e b er  d e  g ra titu d  que su p o n e  su  
designación  com o  Socio  de M érito ... ”

Se p rocedió  a con tin u ación  a la R ecep ción  de la  Sra. Portilla  V itoria  
cum pliéndose el O rden del D ía preceptivo en este acto.



D ISC U R SO  D E  R E C E PC IO N  
pronunciado por el A m igo  

D on José A ntonio O rtiz de U rbina y Basabe.

A m igo D irector de la B ascongada,
Presidenta de la  B ascongada en A lava,
A m igos, Amigas:

Hemos recibido hoy y aquí, en este milagro de la iglesia de Tuesta, a M icaela 
Portilla... Y, sin embargo, por un extraño misterio de sustituciones, tal vez hemos 
padecido un error herm oso. Porque es ella, M icaela Portilla, la que nos ha reci
b ido  en su casa , ju n to  a  sus a rqu ivo ltas am adas, p resen tándonos a  sus am i
gos-com pañeros de piedra, que e lla  recrió  con sangre, luz y palabra...

Ha sido aquí, en Tuesta, hoy... Pero pudo ser, con igual derecho, en Laguardia, 
en Salvatierra, en Salinas de Añana, en Vitoria... o en cualquier sitio de A lava, 
donde haya recalado la h isto ria  o se haya convertido  en canción de arte, so r
presa de v ida o docum ento  de ciencia...

Porque en cualqu ier rum or de m isterio alavés se escucha, -se vive-, la pre
sencia, hecha palabra y confidencia, de M icaela Portilla. Siempre que ha manado 
la h isto ria  por estas tierras, tras e lla  va M icaela, com o un ju g la r  enam orado, 
cantándola en  cuentos de m aravilla y contándola en la  canción de su prosa cer
tera, cá lida y nueva.



De m ás a m enos.

No quiero  hacer inventario ni tesis de saberes, al hablar de M icaela Portilla 
y su obra. (Aún está, adem ás, po r g ranar la cosecha plena, por m ás que en el 
cam po de su esfuerzo se hayan recolectado montañas de cereal de oro para nues
tro  alm acén de cultura....)

Pero sí quiero  trazar un cierto  orden para una aproxim ación respe tuosa  y 
em ocionada a  su trabajo.

Si tratam os de seguir, con línea lógica, los pasos de búsqueda de esta m ujer 
sabia, deberíamos arrancar para nuestro inventario de la geografía, com o supuesto 
radical y quieto. M icaela ha visitado el suelo en su virginidad prim era, antes de 
que se convirtiese en aventura, una vez que ha em pezado a ho lla r ese suelo el 
pie del hom bre cam inante. H ablaríam os, después, -si nos hubiésem os em bar
cado en estos m odos de investigación férream ente lógicos-, de la  obra hum ana 
labrada por el hab itan te real de es ta  tie rra  y tendríam os que te rm inar descu
briendo, desde sus hechos, al autor con su historia: al hom bre en su grandeza 
y en su m isterio poderoso.

Pero ni así trabajó M icaela ni ése es el sentido de una obra que tiene la lógica 
de la ciencia; pero que va transida del latido rezum ante de la vida...

Por eso nos dejam os de la m etodología seca, que aclara el cerebro; pero que, 
a lo mejor, enturbia el alma. Porque en M icaela todo es rigor de investigación y 
exigencia escrupulosa de crítico feroz; pero es tam bién tem peram ento, dulzura, 
com prensión, cercanía y am or... para esas frágiles criaturas que son los docu
m entos y para esa canción de fechas y de versos que son los arcos, las im áge
nes, los cap ite les, los fustes, el techo  y el suelo  de los ed ific io s im portantes.

Ella, es verdad, em pieza por fijar siem pre con enorm e rigor el cuadro  de su 
investigación, clavando los ejes de su andadura inm ediata y firme. Toca el suelo, 
m ide los ángulos de estudio, localiza con porm enor el lugar de traba jo  y, sin 
pausa, indaga, coteja, piensa y escribe... (Por eso hablábam os antes de ese pri
m er encuentro  con la  geografía  com o teatro  en  el que se escen ifica  el dram a 
apasionante de la  cultu ra en su versión de historia).

Pero ella, sobre todo, ha am ado con una terrib le pasión de ternura al hom 
bre alavés, a  sus cosas y a su historia, y desde esta  cercanía lo ha descrito  con 
abrazo y m im o. C on ese cariño, con el que hoy vam os a  rozar el bosque pri
maveral de su obra. Y es que M icaela ha peregrinado hacia el hom bre vivo, que 
se agazapa en su intrahistoria tras el polvo de los viejos docum entos.



Este encuentro m e parece fundam ental. Es lo que da colorido a  los trabajos 
de M icaela. Porque en  sus descubrim ien tos no encuentra únicam ente el dato 
desolado y lacio, sino que se topa siem pre con un hom bre con ram as y parien
tes, con  in ten c io n es y acc iones, al que co n o ce  en su ta lla , en  su pob lado  o 
d esn u trid o  m undo  in te rio r  y ah í d ia lo g a  con  él, lo  e scu c h a  y lo  traduce  en 
acta de saber definitivo.

¡Con qué regusto paladea en su boca la eufonía de los nom bres alaveses que 
hicieron o son historia!

Al oiría, siem pre he pensado en esas labores laberínticas de los encajes de 
bolillos, de solución oscura; pero que en sus m anos trenzan y fingen luces nue
vas.

En un libro suyo sobre V itoria leo esta  p erla  de pura cepa alavesa: “Ayalas 
y H urtados; H ea lis  y E sq u ív e les ; Iru ñ as y C o lo d ro s; V ergaras y A durzas; 
A baunzas y M aturanas; M aestus, A lavas y otras fam ilias distinguidas...” con 
las que se tutea, porque son de su casa y creo que distingue en ellas su voz y es 
confidente, casi confesor, de sus cuitas, albacea de sus voluntades y notario  de 
sus virtudes...

Y vendrán los apellidos com puestos de A lava, -esa rareza deliciosa de topo
nim ia y patronim ia abrazados en una definición de fam ilia-, y por ellos navega, 
con tim ón cierto, esta m ujer de pulso firm e y sabiduría clara: López de Guevara, 
M artínez de S abando, O rtíz  de... cua lqu ier sitio . Son m ujeres, m atrim onios, 
com prom isos de heredad, varones de cam po y guerra, de em igración, perjurios, 
conqu istas, reg resos, triun fos y qu ieb ras... Todo q u ed a  p rend ido  en  el p ico 
ansioso de su p lum a interm inable, donde retoñan los silencios de la m uerte en 
una prim avera nueva.

No me resi.sto a  contarlo. Ya otra vez tuve que hablar de ello. M icaela conoce 
a todos los alaveses que fueron y a  los que sin serlo  cayeron bajo  estos soles 
y ventearon nuestro cierzo.

E n tre estos ú ltim os hallam os al rey  A lfonso , el Sabio. El que se cu ró  en 
V itoria de una ja q u ec a  te rrib le  que le puso en trance de m orir, poniendo por 
alm ohada el libro oracional de las “C antigas” ...El m ism o rey que anduvo aquí, 
en Vitoria, tratando de unir a  una fam ilia que se le rom pía por todos los m im 
bres de la am bición... ¡Cómo habla M icaela de este am igo viejo, aliento de sus 
sueños, nim bado en ese cielo de gloria, donde crecen los niños, los sabios y los 
santos!



¡Este rey de Castilla, alavesizado por las coyunturas políticas...! Y por este 
alavesism o de adopción y de acogida el gran señor caste llano  de la  sabiduría 
tuvo que d ialogar con la gran señora alavesa de la  ciencia.

Alguien se atrevió a  decirle, con el respeto que esta gran señora m erece, que 
era la am ante fiel y despechada del Rey Sabio... Y se rió con esa carcajada con
tag iosa y lim pia con que sabe reirse  M icaela: “No, -aclaró-, m i am or es más 
cercano. Se trata de un señor alavés del X V I” . (A unque en dulzuras de am or 
no hago exactitud de fechas, que tales fervores no entienden m ucho de calen
dario). Y nos contó porm enorizadam ente la génesis de estos deliquios de am or 
con siglos de distancia.

Pero, volviendo al Rey Sabio, su conversación y “confidencia” tuvo la gallar
día hum ana de la cercanía sin sonrojos, de la hum ildad sin servidum bre y del 
saber sin altiveces. Porque así es, po r gran suerte, M icaela: cercana, hum ilde y 
sabia, sin engreim ientos turbios.

Yo no sé en qué núm ero de nom bres se cifra el inventario de alaveses de his
toria que tiene en el archivo de sus m em orias M icaela. Pero sí sé que esa fam i
lia es inm ensa. Que en esa m esa del saber se sienta m edia provincia y sé que la 
otra mitad que falta está tam bién invitada. D iez siglos de historia peregrinan con 
su em oción , sus crím enes, su pasión , su v irtud , su acción herm osa o su tra i
c ión  oscu ra ... hac ia  la  ca sa  de M icae la, que es la  ca sa  de n u es tra  h isto ria .

L as piedras

Q uizá fue en  Salvatierra, en aquellas prim eras arm as de enseñanza, donde 
M icaela se topó con la canción de la piedra tallada. (Esto no me lo sé m uy bien. 
A lo  m ejor la fiebre investigadora le llega por otros m anantiales que todavía 
desconozco... y por ello, con vicio  ajeno, m e refugio  en  B erceo para ju s tif i
car mi duda, según tenía por costum bre aclarar el delicioso poeta  riojano: “el 
libro no lo p o n ía ”)

Lo cierto  es que en la  v illa  com unera  encon tró  ed ific io s herm osos, unas 
m urallas tro n ch ad as, unas ca lle s  heridas p o r la  im p iedad  de la h is to ria ... y 
M icaela, tal vez, escuchó la voz de aquellos silencios y quiso traducir su ver
dad y su leyenda, porque ella sabe bien que las p iedras hablan  y entiende a  la 
perfección su idiom a. D esde esa llam ada logra prepararse más a fondo, porque 
está  dispuesta a em prender una obra de form idable am bición...

Es el segundo regalo de la investigación de M icaela: los edificios de Alava.
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M icaela Portilla estudia las piedras de M endoza y M artioda, la oracional de 
Barría, las doloridas historias del sueño del Canciller... y, sobre todo, se acerca 
a  las Casas- Torre, labrando sobre sus aristas un trabajo definitivo.

Esta zona de la  obra de M icaela m e sobrecoge... N ada m e parece tan lejano 
a su espíritu  de transparente delicadeza com o el guiño hosco, el rostro brusco 
y la canción de fuerza y guerra que pervive en las torres...

Y sin em bargo...

Con qué claridad va separando el edificio  prim itivo de sus “arreglos” pos
teriores. Y cóm o va desentrañando la historia de pasiones crueles o de intereses 
violentos hasta dejar que regrese el hálito de la historia a m orar en las casas fuer
tes que sobreviven enteras o en las que sólo lloran los m uñones rom ánticos...

M icae la  no se de ja  a trapar por la ten tación  de la leyenda. N i deja que un 
lirism o de fiebre am uralle la  com prensión de la m ás pura historia... Pero tam 
poco perm ite que la canción épica, herm osa com o la sangre, pero torva com o 
el crim en, sustituya la serena com prensión de los hechos integrados en la con
ducta del hom bre.

(He de decirlo , porque es justo , aunque mi palabra se salga un instante del 
tema: H ace unos días en Loyola. hum illado bajo esa m ole de piedra donde nació 
el ilustre Iñigo, fundador y general de la C om pañía de Jesús, m e hablaba un 
hijo de San Ignacio de la restauración de la casa so lar de Loyola. Y m e habló 
de que el gran cerebro  ordenador de la ingente obra restauradora fue M icaela 
Portilla. L legó, vió y dedujo consecuencias. Todos aceptaron su m agisterio, y 
en él se refugiaban con seguridad de acierto . El je su íta  se sentía en la ob liga
ción de proclam ar la valía de esta gran presencia... (¡la m ujer sabia de Vitoria!)... 
aunque a m í, -a n inguno de nosotros, seguram ente, nos asom bra la noticia-... 
C uriosam ente, sólo le sonroja y apura a ella, que se encueva en una hum ildad 
de silencio  por sistem a, o freciendo  la  riqueza de su ciencia com o si fuese la 
ofrenda de una lim osna oculta y avergonzada).

Un paso de rodillas

Y, sobre todo, M icaela es dem asiado  sab ia y posee un espíritu  dem asiado 
sutil y bello  com o para recalar en este puerto de las casas torre com o lugar de 
descanso... definitivo.



E lla  qu iere  estud iar al pueblo  y a  sus hom bres en sus com portam ien tos, 
am biciones, sentires y esperanzas... P or eso estudió al hom bre alavés desde la 
h isto ria  y trató  de encontrarlo  en sus m ansiones, am asado a  la piedra, hum a
nizándola con el roce del sueño.

Pero supo tam bién que el hom bre alavés se abrió  a la verdad abso lu ta y se 
hizo adorador de Dios... Y ese hom bre fuerte, independiente y orgulloso encon
tró en la  fe o tra  respuesta más v iva y entera...

P or eso  M icaela bajó hasta el suelo de la creencia y allí estudió la expresión 
del rezo, el estilo del creer, los contenidos más urgentes de la experiencia de lo 
santo, los m iedos y los am ores de los hom bres en d iálogo con D ios...

Estam os ante la O BR A  de M icaela: el Catálogo M onum ental de la D iócesis 
de Vitoria. N o ha resultado un inventario de objetos ni un desfile de estatuas ni 
una consignación de estilos. Es todo eso; pero entrañado en el latido de la san
gre... No es lugar de este m om ento, porque el tiem po m uerde con aprem io, para 
abrir con em oción esta obra prodigiosa de M icaela Portilla. H a salvado un patri
m onio  com ún de A lava y le ha dado  v id a  y lo ha co lm ado  de unción y lo  ha 
devuelto  vivo a los ojos de los hom bres y de las m ujeres de A lava. El alm a y 
la fe en que se m eció la cultura religiosa y hum ana de A lava ha sido cosechada 
por esta investigadora tenaz, inteligente y clara.

C reo que, aunque suene a irreal en este tiem po de desguace de valores, por 
ahí cam ina D oña M icaela, con paso  cierto : sab ia  y devota, con  ojos críticos 
de erudición inm ensa y con alm a arrodillada de contem pladora absorta ... La 
sim biosis m ilagrosa de creer sabiendo y del saber con fe anida en el esfuerzo 
poderoso de esta investigadora, gracias a D ios incansable.

Pero no es bastante.

Tengo un cierto miedo a  contaros lo que ya sabéis, fatigando vuestro recuerdo, 
dejando a  un lado pozos de olvido y logrando que la hum ildad de M icaela se 
im paciente.

Por eso  voy a darm e prisa en term inar...

Y, sin em bargo, dejadm e un m om ento de sosiego...

M icaela estudió al hom bre, su historia, las piedras de su cobijo  y la im agen 
de sus rezos... Supo de escudos y banderías, de testim onios de honradez y de 
v ilezas turbias..

U ,



Pero estud ió  tam bién , -ya lo he d icho  resbalando-, la  peana donde se fue 
representando esta  historia.-

A ún recuerdo aquel pregón de San P rudencio en que M icaela, con el ritm o 
de la fiesta, se puso jocundam ente lírica... La historiadora deshilaba el cam po 
en su p rec isión  de flo res, de p ro d u cto s de A lava , de sus sie rras  p iropeadas 
con adjetivos de color y terciopelo, del dibujo azul de sus ríos sobre el oro  del 
trigo o p lateados bajo las hojas de esm eralda...

M e parecía adm irable ese tono de verso en la escritora de archivo, detallista 
en los “cam pus” de estudio , hecha vig ilia de m il desvelos en  el asedio  in ter
m inable a  los tem as de A lava. Pero estaba escrib iendo así, porque hilaba con 
la razón y besaba con el labio.

Después he visto cóm o ha seguido y perseguido los pliegues de la  tierra, las 
vertientes del agua, el sonar de los v ientos y el m urm ullo de las som bras, con 
brujas, de los m ontes...

Estoy llegando por estos m eandros de evocaciones sem ilíricas a  un últim o 
libro, que debe estar en la mente de todos. E ra el contexto preciso para una obra, 
que m e parece genial, -(la penúltim a siem pre de M icaela),-: “U na ruta europea 
POR ALAVA, A  C O M PO STELA . Del paso de San A drián, al E bro .”

Todo ese título para un fruto m agnífico.

U no de los libros que, al m enos un alavés, lee con pasión y que agradece 
íntim am ente, por su regalo, a  M icaela.

La A lava m edieval, desconocida para el profano, queda en pie, asom ándose 
al cam ino de las prim eras peregrinaciones a Santiago.

Entrando por San Adrián, -hermoso abrazo de roca, de silencio y luz,- Micaela 
ha puesto  de p ie la carne resuc itada de una h isto ria  que parecía  term inada... 
hasta llegar al Ebro, engendrador de fronteras y casador de m undos...

Seguram ente la ascética aristocracia de M icaela le im pide pedir, tras tanto 
cansancio, la  lim osna del vaso de buen vino, com o ella señala que hacían los 
ju g la res  v ie jos... C on este  golpe, que recuerda al tem peram ento  popu lar del 
can tor G onzalo  de Berceo. term inaba M icaela su libro hacia Santiago... Pero 
es v iaje jacobeo , -de oración, de arrepentim iento  y de ju b ilo so  canto-, y por 
ello  cam bia  la petición  en  deseo... En una línea de la súp lica m ás pura vuela 
con la concha viajera hacia el recuerdo del apóstol, dorm ido en la hum edad tur
badora de G alicia, con el pie pisando el fin de la tierra y bendiciendo con ojos



de aventurero la tierra  toda de dos m undos... Y  allí habla de bendición divina: 
la que e lla  agradecerá seguram ente, com o peregrina de tan tas horas de anda
du ra , en  se rv ic io  de la  c ien c ia  y en  apoyo  a la  ig n o ran c ia  del h e rm an o ....

Y term ino.

Q uería hablar, por perversión de oficio, del estilo de M icaela, com o escri
tora. He cotejado sus escritos desde esta  perspectiva interesada... Pero  no os 
quiero abrum ar con análisis lingüísticos o de estilo, que pueden resultar en fa
dosos. Tam poco quiero  caer en la tram pa socorrida de las pretericiones, para 
tocar, sin aviso, el tem a, que uno prom ete soslayar com o defensa.

Sobre estos datos regresaré algún d ía  para explicar los m odos expresivos 
de esta escritora nuestra, porque tam bién d ic ta  una lección de sobriedad expre
siva y de pedagogía certera M icaela, al escribir... Pero esta  pág ina la reservo 
para contarla con m ás tiem po y com parando su m odo de crear con el de otros 
autores de A lava, sobre todo Landázuri y B ecerro de Bengoa.

Y es que, po r m isericord ia de los d ioses esta  m ujer ha nacido para m aes
tra de casi todo.

Pero hem os tenido que pespuntear los tem as. El encargo de decir dos pala
bras se ha m ultip licado por ocho y he de frenar las ganas de seguir hablando 
para c larificar lo que ha quedado  dibu jado  en tre  n ieblas de prisa. Pero he de 
term inar, y term ino.

C on agradecim iento  de todos nos felicitam os de tenerla tan próxim a y tan 
am iga, tendiendo los brazos de puente entre la am istad respetuosa y la ciencia.

A hora nos toca unirnos a lo que, desde nuestra Sociedad Bascongada, pode
m os darle. N uestra condecoración y, desde luego, to talm ente nuestro aplauso 
y nuestro  afecto ... com o m ujer grande, sab ia  hon rada , c ris tian a  rec ia  y a la 
vesa por oficio y por pasión entera.



F IN A L IZ A D A  ESTA E X PO SIC IO N , E L  D IR E C T O R  D E  LA R EA L  
SO C IE D A D  B A SC O N G A D A  D E  LO S A M IG O S D E L  PAIS, D O N  JO SE  
M A N U E L  L O PE Z  D E  JU A N  A B A D , P R O C E D IO  A L A  R E C E P C IO N  
C O M O  S O C IO  D E  M E R IT O  D E  D O Ñ A  M IC A E L A  JO SE FA  P O R T I
LLA V IT O R IA , E N T R E G A N D O L E  E L  D IP L O M A  Y LA M E D A L L A  
AC REDITA TIV O S D E  SU  NUEVA C O N D IC IO N .

Seguidam ente, la nueva Socio de M érito pronunció su Lección de Ingreso 
en form a itinerante, que tuvo com o lugares señalados la Iglesia de Santa  
M aría de la A sunción de l\ie s ta , los Cam inos Reales y las Torres Señoriales 
de F ontecha y la Iglesia Parroquial de N uestra Señora de la A sunción de 
B eran tev illa , p ara  f in a liza r  en la  E rm ita  de la  V irgen  de L acorzan illa .



L E C C IO N  D E SA R R O L L A D A  
E N  JO R N A D A  IT IN E R A N T E  PO R  L A  AM IG A  

M IC A E L A  JO SEFA  PO R T IL L A  V ITO R IA

“D E L  O M E C IL L O  A L  AYUDA,
PO R  LAS M A R G E N E S ALA V ESAS D E L  E B R O ”

l.-L a  Iglesia de Santa M aría de la  A sunción  de Tuesta.
Un arte innovador, en una sociedad cam biante.

Q ueridos A m igos; Al ag radecim ien to  que os he m an ifestado  ya por el 
honor de que m e hacéis objeto de form a tan entrañable, tengo que aña
d ir un nuevo m otivo de gratitud; el regalo de este precioso d ía de con

vivencia itinerante por tierras de A lava. Lo habéis d ispuesto así, seguram ente, 
porque sabéis que gran  parte de mi trabajo , y el m ás g ratifican te para m í, es 
recorrer los cam inos y los pueblos de A lava, aprendiendo de sus gentes y estu
diando la h istoria y el arte que conservan, en trabajos de cam po y en tareas de 
archivo, en  ayuntam ientos y jun tas adm inistrativas. Y lo hago así porque siem 
pre he creído que las pisadas del hom bre en los cam inos y las huellas de la vida 
co tid iana en sus pueblos han hecho  h isto ria  y han dejado historia; una h isto 
ria íntima, sin ruido, que podemos contemplai' desde dentro, desde la vida misma, 
en los lugares en que se desarrolló.

Por eso, y porque iniciam os la jo rnada en este tem plo, uno de los más bellos 
del m edioevo alavés, al decidir el contenido de mi intervención en este día pensé 
que no podía ser otro que abordar, “in situ” , los tem as que nuestro cam inar vaya 
deparándonos en esta  ruta del O m ecillo  al Ayuda, y referirm e brevem ente en



el recorrido  a la  h isto ria , al arte  y a la v ida de las gen tes, en  los pun tos m is
m os en que saldrán a nuestro encuentro.

C om enzarem os procurando escuchar jun tos lo que las p iedras de esta ig le
sia nos dicen, al contem plarlas ju n to  a la  im agen de N uestra Señora la B lanca 
que preside su frontis. “A ndra M ari” acogedora, R eina coronada, entronizada 
sobre castillos y leones, sím bolos de rea leza  en la M adre del Rey de R eyes, 
M adre que sonríe  a su H ijo, nuestro  H erm ano y, en El, a todos noso tros y a 
cuantos han acudido a E lla a lo largo de siete siglos de historia.

Tras de este encuentro con el tem plo que nos acoge, recordarem os tam bién 
en él a las gentes que propiciaron y contem plaron su construcción; bajarem os 
después por el O m ecillo  hasta la  m argen izquierda del Ebro y encontrarem os 
en F O N T E C H A  una de las torres señoriales m ás herm osas y m ejor constru i
das del P aís , la  T orre de los H u rtad o  d e M en d oza , C on d es de O rgaz; y 
tras de contem plarla y recordar a  sus señores, rem ontarem os, desde el Zadorra, 
las riberas del Ayuda hasta llegar a  B E R A N T E V IL L A , donde hallarem os el 
recuerdo , v ivo aún en tre  las gen tes, del gran p relado  alavés F ray P ed ro  de 
U rbina y M ontoya, para term inar nuestro recorrido  en L A C O R Z A N IL L A , 
en la E rm ita  de N uestra Señora de L acorzanilla , centro de devoción popu
lar en la  zona del bajo Zadorra, abierta a la R ioja y a  los confines alaveses del 
Ebro.

E l tem plo  en que nos encon tram os, el de N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  LA 
A SUNCION D E TUESTA, es uno de los más hermosos de A lava entre los cons
truidos a partir de los años finales del siglo X II y a  lo  largo del X III; una de las 
iglesias que, conservando aún las raíces rom ánicas en m uchos de sus elem en
tos, se abre a  los horizontes artísticos que anuncian  las novedades del gótico 
incipiente.

N o es extraño que el edificio  que vam os a  contem plar, singular entre otros 
constru idos en las m ism as fechas, se encuentre aqu í en Tuesta, en una encru
c ijad a  de ru tas que exp lica , en g ran  parte , la  h is to ria  v iv id a  por sus gen tes.

D om ina Tuesta, en efecto, el descenso de los cam inos salineros de A nana 
a las rutas del O m ecillo  y del Ebro, recorridas ya por calzadas rom anas y por 
sendas altom edievales, hacia los cenobios rupestres de la alta Valdegovía, cam i
nos con ig lesias docum entadas desde hace m ás de un m ilenio  y, algunas, con 
restos del rom ánico más antiguo de A lava.

Se encuentra adem ás Tuesta en los cam inos que en lazaban  las tierras ala
vesas con las de la más v ieja Castilla, la de los valles de Losa y M ena, con igle



sias y m onasterios tam bién m ilenarios. C am inos de peregrinación  y ru tas de 
arriería, paso de recuas cargadas de lanas m erinas que, en sus recorridos hacia 
el mar, rem ontaban el O m ecillo, llegaban a Berberana y subían por A rrastaria 
y O rduña hasta  alcanzar el cu rso  alto  del N ervión para bajar, po r sus orillas, 
hasta los puntos de em barque de sus cargam entos hacia los telares ingleses o 
flam encos.

E stam os aqu í, en T uesta , en tre  cam in o s b ien  p ro teg id o s p o r castillo s: 
Térm ino, en S anta G adea del C id; L antarón, ju n to  a Sobrón; B arbea, encim a 
de B arrio, y A stúlez, defensa de uno de los pasos que desde la alta V aldegovía 
conducía a tierras burgalesas.

1 tem plo de Tuesta, donde ahora estam os, es uno de los m ás significa
tivos del p ro togó tico  alavés, m om ento  artístico  denom inado  a veces 

J  "rom ánico de transición”, título que parece significar la  fase poco defi
nida y desdibujada de una corriente artística que m uere ante otra que nace. Se 
h a  d es ig n ad o  tam b ién  a  es te  p e río d o  com o el m om en to  del “ úlfim o ro m á
nico” o del “rom ánico tardío” , nom inaciones que nos hacen pensar en un arte 
caduco, viejo  y sin fuerzas, cuando este arte de finales dei siglo XII y com ien
zos del XIII. por el contrario, está perfectam ente definido en sus elem entos, lle
nos de v italidad y de fuerza innovadora.

Por eso, atento a la pujanza creadora de este m om ento, el Profesor don José 
M aría  de A zcára te  R isto ri, en  su d isc u rso  de in g reso  co m o  A cad ém ico  de 
Núm ero de la Real A cadem ia de Bellas A rtes de San Fem ando, en 1974, señaló 
a este m om ento artístico  con el nom bre de “protogótico”, contem plando en él 
unas form as constructivas v ivas y de gran em puje, que preludian el arte gótico 
com o a lg o  n uevo  y d is tin to  del rom án ico  en  sus concep tos a rtís tico s  y sus 
técnicas, aunque estos elem entos protogóticos coexistan, en algunos casos, con 
ciertas form as del rom ánico pleno.

Y porque el gó tico  no es una consecuencia de la evolución del rom ánico, 
sino algo nuevo que aparece en el arte  entre los siglos XII y X III debe dese
charse, dice A zcárate, la denom inación “rom ánico de transición” , aunque en la 
fase del gótico inicial o “pro togótico” pervivan y convivan ciertas caracterís
ticas rom ánicas con otras bien definidas e innovadoras.



A esta etapa protogótica corresponden, en principio, los característicos tem 
plos norm andos, en los que apuntan las técnicas constructivas precursoras del 
gótico, y el arte cisterciense, lim pio y elegante, um bral del nuevo estilo, m ode
los novedosos que llegan a A lava, com o queda indicado, a partir de los años 
finales del siglo X II y a lo  largo del XIII.

S eñalem os aquí, a la v ista , los p rincipales elem entos que d istinguen  ese 
m om ento constructivo para contem plarlos después, con detalle, en un recorrido 
por el interior y el ex terio r del edificio.

F ijém onos, en prim er lugar, en las bóvedas de cañón que ya se han apun
tado. Las prim itivas cubiertas de m edio cañón del rom ánico pleno, con m edia 
circunferencia en su sección y con sus arcos fajones de m edio punto en sus ros
cas, resultaban m enos esbeltas que las apuntadas que se generalizan a m edida 
que el estilo  avanza. P arec ía  que las de m edio punto  recogían  y lim itaban la 
vista del observador, cercando el espacio de la cubierta entre los m uros sobre 
los que vo lteaba la  bóveda y los arcos fajones de la m ism a, sem icircunferen
cias perfectas, que llevaban las m iradas de un m uro a otro, sin punto  alguno de 
atención interm edia.

Las bóvedas apuntadas, en cam bio, invitaban a m irar a lo alto  y aqu í está 
la diferencia. Sus arcos fajones elevan la vista de quienes los contem plan hasta 
la  p iedra clave m ás elevada de su rosca, punto en el que convergen los dos seg
m entos laterales que form an el perfil del fajón apuntado. Este centro de aten
ción perm ite alcanzar, en lo  alto, el eje longitudinal de la bóveda apuntada, con 
la serie de arcos fajones, apuntados tam bién, que. form ando el esqueleto  de la 
cubierta, anuncian las com plicadas arquerías de los edificios góticos.

Pero la innovación clave del protogótico es la  creación de las cubiertas con 
dos arcos cruzados en diagonal con su in tersección en el polo de la bóveda, tal 
com o podem os observar en este tem plo

Esta es la  gran novedad, la principal peculiaridad y el elem ento más signi
ficativo del protogótico. Se trata de dos arcos u “ogivas” de p iedra labrada, con 
las dovelas de secc ión  cu ad rad a  o rec tangu lar, lanzados en  d iag o n al desde 
dos de los cuatro  vértices del tram o de la bóveda que sustentan hasta  los dos 
ángulos opuestos. E stos arcos cruzados, según podem os ver y observarem os 
con m ayor detención en nuestro recorrido  por el tem plo, son gruesos, porque 
la p lem entería, o los tém panos de la bóveda que descansan sobre ellos, son de 
p iedra pesada y porque soportan y sostienen las bóvedas, afianzadas adem ás



P re sb ite rio  d e  la iglesia d e  Tuesta

Cabecera de cinco caras y un tramo corto en el paso a la nave, 
cubierto éste por arcos cruzados u “ogivas” convergentes en una clave.

El ábside rasga sus cinco lados por otros tantos ventanales, 
con arcos de medio punto, y cierra su cascarón m ediante bóveda de piedra 

de cinco plem entos. reforzados y sujetos por el arco de medio punto 
arranque de la cabecera, y por cuatro segm entos arqueados -m edios arcos o gallones- 

que se unen en un m edallón, al centro de la cubierta.
Un anuncio del gótico, que apunta con fuerza en este templo.
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por las claves o m edallones de refuerzo  en el punto  cen tral del tram o donde 
dichos arcos se cruzan.

En estas nuevas estructuras se encuentran las raíces de la arquitectura gótica. 
Los constructores m usulm anes habían em pleado ya los arcos cruzados en sus 
bóvedas, pero lo habían hecho a  veces com o elem entos decorativos; los arqui
tectos norm andos los utilizaron, en cam bio, con fines constructivos, y el arte 
del C íster los propagó por E uropa anunciando en sus edificios el nuevo estilo 
gótico, que llegaría a  su p lenitud desde estas fases iniciales, cuando la técnica 
consiguiera extraer de tan fecunda innovación arquitectónica las com plejas con
secu en cia s  d e  em p u jes  y co n tra em p u jes  que ca rac te riza n  el g ó tic o  p leno.

Los ábsides protogóticos se cubren tam bién por bóvedas de estructura simi
lar a la de los arcos cruceros, aunque, en las cabeceras, se trate de m edios arcos 
convergentes en una clave, a m odo de gallones.

Estas cubiertas sustituyen a las típicas bóvedas de hom o de los ábsides romá
nicos, bóvedas que, desplegadas en un cuarto de esfera, se aplom aban sobre la 
im posta del m uro sem icircular, cierre característico  de las cabeceras rom áni
cas.

A hora estas bóvedas absidales protogóticas, sujetas por m edios arcos que 
llegan  a la  c lav e  cen tra l, po lo  en  el q u e  tam b ién  convergen  los gajo s de la 
p lem entería. perm iten la construcción de cabeceras poligonales, fragm entadas 
según las caras originadas por el polígono de la planta. L as fuerzas de los p le
m entos, gajos o tém panos de estas cubiertas, aunque pesados, se aplom an indi
v idualm ente sobre el m uro de la cara correspondien te y se sujetan al interior 
por los m edios “arcos de og ivas” reforzados al ex terio r por gruesos estribos. 
Se originan así los ábsides poligonales de herm osa v ista exterior, con potentes 
co n tra fu e rtes  en  las a ristas de sus a lzados, com o verem os en nuestro  rec o 
rrido fuera del edificio.

Pero hay más. Los m uros o caras de estos ábsides poligonales, así reforza
dos en su interior y en su exterior, pueden perforarse con un m ayor núm ero de 
vanos, más rasgados que los del rom ánico pleno, en ventanales correspondientes 
a cada  uno de los lados de estas cabeceras. A sí, los p resb iterio s de los te m 
plos protogóticos son más lum inosos que los oscuros de las bóvedas de horno; 
el que tenem os ante nosotros, con cinco herm osos ventanales, uno en cada cara 
del ábside, preludia, aunque todavía a m ucha distancia, las ligeras cabeceras 
góticas, abiertas a  la luz por ventanales esbeltos, con finos parteluces y perfo
rados en sus tím panos por juegos de rosetas y tracerías caladas.



Tenem os tam bién a  la  v ista  en este tem plo o tras piezas características del 
protogótico: las pilastras fasciculadas, com puestas por haces de elem entos ado
sados al núcleo central del apeo, en una lógica constructiva que el gótico per
feccionará al máxim o.

Aquí, en Tuesta, estas pilastras son en realidad m edios pilares, cada uno con 
ocho elem entos adosados a los m uros, po r tratarse de un edificio  de una sola 
nave. E l com plejo  ju eg o  de fuerzas que supone la transm isión del peso de la 
bóveda de an  iba abajo, a lo largo de las m edias colum nas y de los fustes aco
dillados de estas pilastras, preludia la com plicada técnica de los pilares góticos 
y el papel de sus m últiples elem entos, cada uno con su com etido en la sujeción 
de las cubiertas.

V eam os qué fu e rzas  lleg an  a las p ila s tras  que tenem os a  n u es tra  v ista .

En prim er lugar las de los arcos fajones que en el p rotogótico  son apunta
dos, doblados y muy abiertos. Estos arcos doblados, con dos roscas superpuestas, 
una central, m ás saliente, que voltea adherida al intradós de la otra, m ás ancha, 
requieren más puntos de apoyo en sus apeos laterales, las pilastras de los flan
cos. La doble rosca de estos arcos no va a descansar sim plem ente en una m edia 
co lum na adosada a  la p ilastra , sino que va a  necesitar a  am bos lados de ésta 
otros dos elementos o columnillas de apeo para los extrem os del arco más ancho. 
P or o tra parte, en el rom ánico de Languedoc y en  el pro togótico  cisterciense, 
los fren tes de las p ila stras llevan dos fustes pareados, com o tam bién  puede 
observarse en este templo; y así, sumados a este doble fuste los dos fustes m eno
res que recogen a  am bos lados la carga del doble arco, son cuatro los apeos que 
en  cada  p ila r necesitan  los arcos fa jones dob lados que constituyen  el co s ti
llaje de la nave.

Por o tra parte, las pilastras han de transm itir tam bién a  tierra  los em pujes 
de los arcos cruzados u “ogivas” desde los ángulos del espacio abovedado que 
dichos arcos abrazan; y a  esta función responden los otros dos pequeños fustes 
acodillados colocados a uno y otro lado de la pilastra, recogiendo los em pujes 
de las dos “ogivas” contiguas a  cada uno de estos apeos.

A parte de todo ello, los arcos form eros de los flancos -los que voltean en 
los m uros de la nave en sentido paralelo al eje de la bóveda-, transm iten tam 
bién su peso a  las pilastras, que necesitarán otros dos elem entos de apoyo para 
los dos arcos form eros contiguos a la misma.

El resultado de este sistem a de apoyos, puede verse claram ente en las p ilas
tras de este  tem plo , con ocho  fustes adosados a  cada  una, fo rm ando  un blo-
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P ila s tra  en el costado  N orte  d e  la nave, 
el lad o  del E vangelio , en la iglesia de T uesta.

M edio pilar con ocho elem entos adosados a su núcleo.
Los dos del frente sirven de apeo a la rosca central y más saliente del arco apuntado y doblado 

que separa los tram os prim ero y segundo de la nave.
En los fustes situados a derecha e izquierda de dichos frontales, 

descansan los extrem os de la rosca m ás ancha del doble arco fajón.
Los fustes siguientes, a derecha e izquierda de estos cuatro apeos del arco, 

transm iten a tierra los em pujes de los arcos cruceros u “ogivas" 
de los tram os de las bóvedas próximas.

En los fustes extrem os -séptim o y  octavo del conjunto-, descansan los arcos form eros, 
descarga de los m uros laterales de los tramos contiguos a la pilastra.





que que, m ediante estos ocho elem entos, desliza  hasta  el suelo  el peso de la 
cubierta, reforzada por los arcos fajones dobles, los cruzados y los form eros. 
A sí, los ocho apeos, que form an un haz en el tronco de cada pilastra, son: las 
dos m edias colum nas del frente que reciben el em puje de la rosca exterior del 
arco fajón y las otras dos laterales acodilladas que soportan los del arco doblado; 
las dos que apean los arcos cruceros de la bóveda, y el o tro  par, las m ás p ró 
xim as al m uro, las que sustentan los arcos form eros.

Estos apeos fasciculados invitan a elevar nuestra  v ista de m odo que, p ar
tiendo del tronco o núcleo de la pilastra, con el haz de elem entos verticales ado
sados a  ella, asciende hasta el ram aje arquitectónico de los arcos desplegados 
en lo alto. Anuncio e inicio de un proceso im parable que conducirá a  las estruc
turas aéreas m ás bellas del gótico.

Tales elem entos novedosos preludiaban “ /o5 andam iajes pé treo s"  que des
cribe G om brich . El p rim er paso  estaba dado  y lo ún ico  que estos esqueletos 
fuertes necesitaban para alcanzar sus últim as consecuencias constructivas era 
el dom inio  de un sistem a de em pujes y contrarrestos, un sabio ju eg o  de fuer
zas que perm itiera  em plear "delgados p ilares y  estrechos nervios; lo  dem ás  
entre unos y  otros p odría  suprim irse sin  peligro  de que e l andam iaje se hun 
d ie ra ”. Y conseguido esto m ediante m inuciosos cálculos, “resultaría posib le  
construir edificios de p iedra  v crista l com o nunca se habían visto

Pero aunque en los edificios protogóticos com o éste de Tuesta, se encuen
tran las raíces de estos “andam iajes” ágiles, vem os que aquí las bóvedas, aún 
pesadas, gravitan sobre m uros todavía gruesos con pilastras m acizas y fuertes 
estribos de descarga en su exterior. N o obstante, se han iniciado y están en m ar
cha las novedades prom etedoras que aqu í podem os contem plar y que con tie 
nen, en germ en, m uchas soluciones arquitectónicas del gótico pleno.

Sin em bargo, este em brión hubo de desarrollarse m ediante valientes y nue
vas técnicas. En el gótico, las nervaduras de sus bóvedas son distintas a  las de 
los arcos cruzados de sección cuadrada o rectangular: las dovelas de los nervios 
góticos, más ligeras y molduradas, se introducen en el casco de la bóveda, engan
chando las nervaduras unas con otras y sujetando a la vez los plem entos o tém 
panos de la cubierta en una nueva dinám ica de em pujes y contraem pujes. A la 
vez, los num erosos nervios de la crucería gótica, proyectan hacia afuera el peso 
de la cubierta, no sólo sobre estribos pegados a  los m uros, sino que lo hacen lle
gar hasta los arbotantes -”arcs botants”-, que lo transm iten más allá de las pare
des hasta alcanzar los contrafuertes o estribos exteriores, distanciados del m uro



para buscar la eficacia en el contrarresto  que ofrecen estos puntales externos, 
rem atados casi siem pre en los pináculos vistosos que los aploman.

P or o tra  parte , los p lem entos o cascos de las bóvedas g ó ticas son m enos 
pesados; sólo son elem entos de c ierre  en lo alto  de estos ligeros andam iajes, 
tém panos construidos en  m am postería poco pesada, toba o ladrillo. P or ésto, y 
por el ágil sistem a de fuerzas y equilibrios, de presiones y contrarrestos hacia 
los esbeltos p ilares y las com plicadas nervaduras, los m uros de los ed ificios 
góticos puede rasgarse casi de arriba abajo en ventanales; porque aquí las pare
des no son elem entos activos en el sistem a, com o los m uros del rom ánico, sino 
apeos de los edificios en sus bases y cierres de las construcciones.

Todo ello  está aún m uy lejos aquí, en Tuesta, y en  otros tem plos protogó- 
ticos, pero entre estos m uros podem os contem plar el apuntar del nuevo estilo, 
presente en las técnicas y en los elem entos que hem os descrito y que en seguida 
vam os a v e r de ta lladam ente  “ in situ” . reco rriendo  la ig lesia  en  su in te rio r y 
en su exterior. Y las innovaciones que aquí palpam os, perfeccionadas hasta sus 
últim as consecuencias, im previsibles en el m om ento en que aparecen, desem 
bocarán en  el gótico pleno, aéreo y sutil.

E
^  ste paso genial no se da só lo  en el arte. Se rea liza  m ientras se operan 

cam bios vitales en las instituciones y en la vida de las gentes, noveda- 
J  des que, partiendo  del siglo X I, se desarrollan  a lo  largo del X II y los 

com ienzos del XIII.

A la sociedad estática del rom ánico  -unos rezan, otros luchan y otros tra
bajan*. con sus estam entos cerrados que, al igual que sus edificios rom ánicos, 
g rav itaban  sobre fuerzas inam ovib les, suceden  estruc tu ras soc iales ág iles e 
innovadoras.

G entes iguales que se unen, se apoyan y se refuerzan en la  defensa de sus 
intereses, en grem ios, concejos, cabildos, herm andades y en o tras instituciones 
corporativas en las que, al igual que las dovelas de las nervaduras góticas en el 
conjunto  de las bóvedas, se aseguran y se sujetan unas a o tras en la  sociedad 
urbana que com ienza a  desplegar su fuerza.

In stitu c io n es llen as de v ida -el v illazg o  y la  rea leza , los co n cejo s y los 
grem ios-, y hom bres nuevos abiertos a  horizontes tam bién nuevos -burgueses 
y m ercaderes-, propician  entonces un arte dinám ico, de contrafuertes y arbo



tantes, en  una sociedad  jo v en  y activa que se im pone a los caducos sistem as 
institucionales inm óviles, abocados a su fin. U na sociedad nueva, v iva y ya en 
auge im parable, que apunta con fuerza m ientras se levantan edificios com o éste 
de T uesta, m irando  ya a la  es té tica  del gó tico , que verem os com o una rea li
dad en parte de la ornam entación escultórica de este tem plo.

Porque en la  escu ltu ra que enriquece la iglesia de Tuesta se palpa la aper
tura ideológica y estética, desde la decoración de las claves interiores, de algu
nos capiteles de la portada y de varios canes de sus aleros, plenam ente rom á
nicos, hasta m uchos tem as decorativos desarrollados en las jam bas, en las arqui- 
voltas y, sobre todo, en  las im ágenes del friso de la  m ism a portada, ya góticas 
en su concepción y en la ejecución de sus detalles.

En la iconogra fía  ro m án ica  se hab ía  im puesto  el sím bolo  sobre  la rea li
dad. El m undo y la  naturaleza se sub lim aban  m ediante concepciones ideali
zadas; por eso  las hojas, las flores, los frutos y los anim ales se representaban 
estilizados, m ediante estereotipos apartados de lo real que la naturaleza ofrece.

El hom bre del gótico, en  cam bio, m iraba ya a la naturaleza com o obra de 
D ios, com o la vió San Francisco, y se com placía en  sus form as y en sus reali
dades, observándola y contem plándola con amor.

En la  represen tación  de la figura hum ana, el artista del gó tico  buscaba ya 
la belleza form al, belleza que podem os adm irar en la talla de la Virgen B lanca 
que tenem os an te nuestra  vista; pero , a  la vez, el arte gó tico  llegaba a captar 
gestos y expresiones reales en auténticos retratos, a  veces grotescos com o vere
m os en algunos rostros de los canes de este tem plo en nuestro recorrido por el 
exterior del m ism o.

P or o tra  parte, el hom bre del gó tico  am aba la vida, lo  co tid iano, lo anec
dótico. Vamos a descubrir en la portada de este tem plo figuras de trabajadores, 
de m úsicos, de dam as, de pastores y de cazadores, tal com o podían encontrarse 
en los cam inos, en los cam pos y en las calles de las villas. V am os a ver an i
males reales, pastando o alcanzando los brotes altos de los arbustos y hasta una 
tortuga asom ando pesadam ente su cuerpo bajo un caparazón ondulado.

C on tem plarem os, no obstan te  y p o r con tra , en los canes de los aleros, y 
sobre todo en la portada, una curiosa am algam a, todo un m undo de seres fan
tásticos, dentro  aún de los conceptos iconográficos del rom ánico, ju n to  a figu
ras de hom bres, anim ales y plantas copiados de la realidad m ism a. D os modos 
de in terp retar y represen tar la  naturaleza, el m undo y la vida, p resen tes en la 
escultura que, al servicio de una arquitectura pionera, enriquece el tem plo en 
que nos encontram os.



S egu idam ente com enzó el anunciado recorrido por el in terior y ex te
rior del tem plo, para observar “in situ” los elem entos constructivos y deco
rativos citados en la  exposición  anterior, con atención  especial a la cab e
cera del ed ificio , a la estructura de la bóveda y a dos p ilastras, a izquierda  
y d erecha de la nave, con d ecoración  vegeta l una y con  cu riosos rostros  
hum anos la otra orn am entando sus capiteles. C ontinuó así la  L ección  de 
la  d o cto ra  P o rtilla , señ a la n d o  los e lem en to s in ter io res  d e la  cab ecera . 
R eproducim os sus palabras:

T
^  enem os aho ra  a  la v ista  de todos, la fu erza  co n stru c tiv a  del ábside de 

este templo, con los medios arcos de piedra convergentes, a m odo de gallo
nes, en la clave central. Vemos tam bién los cinco ventanales, rasgados 

en tre  las finas co lum nas de apeo de sus arcos y con rostros hum anos d eco 
rando sus cap ite les, tem a m uy repetido  en la o rnam entación  de este  tem plo.

El capitel de la co lum na que tenem os a  la izqu ierda del acceso  al ábside 
m uestra, com o vem os, el rostro perfecto de un personaje con grandes ojos, pei
nado cuidadosam ente dispuesto  en guedejas geom étricas rizadas en sus pun
tas, lo m ism o que la barba y el bigote, figura que. según el P rofesor L ópez de 
O cáriz, au to r de un in teresan te trabajo  sobre este tem plo , podría  rep resen tar 
al m aestro Elias, que “hizo” este edificio.

Su nom bre, com o autor del mismo, apaiece en la piedra clave del arco triun
fal. arranque del ábside. De cara al pueblo, contem plam os en esta piedra, fun
dam ental en la estructura de! edificio, el busto de Cristo en majestad, con nimbo 
c ru c ife ro  co m o  V encedor de la  M u erte  en  la  C ruz y com o Rey de la V ida. 
B endice a los fieles y les m uestra un libro abierto en el que el P. Saturnino Ruiz 
de L óizaga ha leído la frase siguiente:

. "O  D IVES. D IV E S  N O N  O M N IS  T E M P O R E  VIVES, FAC B E N E  D E O  IN  
VIVIS: P O S T M O R T E M  V IV E R E S ! V IS ” "E LIA S M E F E C IT "

"O h rico, siem pre n o  v iv irás rico. H az b ien  a D io s en lo s vivos, si quieres  
viv ir después de  la m u erte  ”  “E lias m e h izo  ”.

No es m enos significativo el sim bolism o del m edallón -clave, en que con
vergen los cua tro  arcos y los cinco  p lem entos de la cubierta . M uestra , com o 
vem os, la C ruz triunfan te , sím bolo  de la  R edención  en  que C risto  nos dio la 
Vida. La sostienen, enc im a de un paño, dos ángeles, sobre un p iso  de nubes 
com o C ruz G loriosa.

En los tram os de la nave observam os las pilastras com o elem entos susten
tantes de la bóveda y sus plem entos, desplegados éstos entre el costillaje de los 
arcos fajones. flanqueados por los form eros y sostenidos por los arcos cruceros.



Si contem plam os de frente el p ilar que separa los tram os prim ero y segundo 
de la nave propiam ente dicha, al costado izquierdo del observador, cuando mira
mos, com o ahora, a  la cabecera, verem os que los arcos, andam iaje -pesado alín
de la  construcción , transm iten  el peso de la  bóveda a los ocho  fustes adosa
dos al núcleo  de la pilastra, tal com o he ind icado  en la exposición prim era y 
com o ahora vem os.

Pero vam os a  fijarnos de m odo especial en los capiteles de esas colum nas. 
Al igual que otros de este tem plo se decoran con tem as vegetales; los dos de 
las colum nas del frente, los de m ayor tam año, con follaje estilizado con las pun
tas de las hojas vueltas hacia el frente; y los de los “codillos” o fustes m enores, 
con m otivos análogos, aunque más esquem áticos, con los ápices de las hojas 
enrollados hacia adelante com o “ganchillos” , de ahí el nom bre francés de “cro
chet” con que se conoce al follaje así dispuesto.

Esta decoración sim ple, responde a la estética, lim pia de ornam entaciones 
farragosas, que el espíritu de San Bernardo proponía para los tem plos del Císter. 
huyendo de las representaciones de bestias, m onstruos y alegorías que el rom á
nico p leno había propagado por Europa, con la orden de C luny com o principal 
transm isora.

Desde aquí com probam os, por últim o, com o hem os indicado en la prim era 
exposición, que este haz de fustes nos invita a elevar nuestra vista hasta los arcos 
que se despliegan en lo alto com o las ram as de un árbol. N o obstante, según la 
lógica construc tiva y las líneas de fuerza del ed ificio , nuestros ojos deberían 
seguir una dirección opuesta, de arriba abajo, de las ram as al tronco, porque 
el conjunto de colum nas adosadas a las pilastras, son los elem entos sustentantes 
de la bóveda y de sus arcos fajones, form eros y cruceros, que gravitan sobre las 
p ilastras desde arrib a  y desde los lados de la  cub ierta ; pero  nues tra  v is ta  se 
alza aquí de la tierra al cielo, preludiando la elevación del espíritu que las aereas 
bóvedas del gótico lograrán infundir en los tem plos y catedrales.

Los m otivos vegetales, pencas y hojas dobladas hacia adelante, son, jun to  
a los rostros hum anos, los únicos tem as decorativos de los capiteles interiores 

del tem plo.

L as cabezas de hom bres y m ujeres que aqu í vem os,, acentúan el acerca
m ien to  del gó tico  al ho m b re , tem a  p rese n te  ya en  to d a  e s ta  obra. A lgunos 
rostros m uestran  persona jes de ca tadura  m aligna; o tros, figu ras g ro tescas o 
caricaturizadas hasta el rid ículo  y, m uchos, gestos reales, apasionados o sere
nos, representados según el verism o propio del gótico.

4Ír



Para encontrar esta  variedad en los capiteles de una sola pilastra, pasem os 
a los ú ltim os tram os del tem plo, a  los flancos in teriores de la  en trada p rinci
pal del edificio. En la p ilastra  de la  derecha apreciam os, en el prim er capitel, 
el rostro  tranqu ilo  de una dam a con el tocado  de barbuquejo  típ ico  del siglo 
XIII. y en el siguiente, el de un varón de nobles facciones con el cabello  y la 
barba cuidadosam ente trabajados. La expresión del tercer rostro, m uy distinta, 
m uestra un gesto de angustia y dolor en sus ojos y en su boca; y, ya com o figura 
m onstruosa y d iabólica, el cuarto  personaje es un ser grotesco, de grandes fau
ces y dientes afilados.

A ntes de salir del tem plo, m irem os la clave del tercer tram o de la nave. Es 
una cruz de brazos iguales y ensanchados hacia los extrem os -’’cruz patada”-, 
sim ilar a la cruz de M alta, lo m ism o que la representada en la clave principal 
de la cabecera, sostenida por ángeles.

Esto podría  ind icar la in fluencia de los Tem plarios en  la insp iración  de la 
traza de este tem plo, de su construcción y ornam entación. El convento de m on
ja s  C om endadoras de San Juan de A cre en Salinas, el térm ino llam ado “P ieza 
de los T em plarios” en la cercana aldea de G uinea y la  referencia a las "Ruinas  
d i M o n a s f  de T em plarios”, al L evante de Tuesta y en las p rox im idades de 
A tiega en un m apa del siglo X V III conservado en la B iblio teca N acional, han 
perm itido  a  Vidal F ernández Palom ares apuntar y sostener esta  teoría , com 
partida hoy por prestigiosos investigadores.

Continuó la visita avanzando por el exterior de! tem plo, desde el ábside 
a la  portada, ob servan d o , sob re todo, la  estructu ra  de la  cab ecera  en su 
exterior, los ventanales y los canes del ábside y la nave, para term in ar en 
la portada principal del tem plo.

Ya en el exterior del ábside, la Profesora Portilla  exp licó  así sus carac
terísticas:

O
bservemos -dijo-, la solidez de la cabecera y el grosor de los cuatro con
trafuertes que refuerzan exteriorm ente los ángulos del ábside y los pun
tos en  que las co lum nas in teriores apean las cuatro  “og ivas” conver

gentes, sobre las que m onta el cascarón del ábside.

Aquí, en la cabecera, observam os tam bién los cinco potentes arcos que vol
tean sobre los cinco estribos, sustentando el peso in terior de los cinco tém pa
nos de la bóveda absidal.



Vemos tam bién los cinco vanos que rasgan los m uros de las cinco caras del 
ábside, ventanales con dobles arquivoltas de m edio punto y herm osos capite
les en  las co lum nas de sus flancos, con cabezas hum anas -a  veces trip les de 
finas facciones-, y vegetales estilizados.

O tros dos tem plos próxim os a Tuesta, tam bién protogóticos, ofrecen aná
loga estructura y las m ism as soluciones en las construcciones, aún pesadas, de 
sus ábsides. Se trata de la  ig lesia de San N icolás de M iranda y la de San Juan 
de A m eyugo, trasladada ésta, piedra a piedra, a los Estados Unidos, obras segu
ram ente del m ism o equipo de constructores que esta de Tuesta.

C on tem plando  las figuras rep resen tadas en  los canes del alero , m ientras 
cam inam os hasta la  portada, podem os apreciar un variado repertorio  de fig u 
ras. O bservem os la de un personaje “curioso” asom ado a un balcón alm enado 
y las de varias cabezas m onstruosas de leones y felinos con las fauces abier
tas y ojos salientes, jun to  a rostros hum anos realistas en extrem o, -uno un posi
ble retrato-, al lado de las de anim ales reales, com o la tortuga que parece esca
lar trabajosam ente la  com isa del alero.

La vuelta a la  portada señala el fin de nuestro  recorrido. Su vano, de arco 
apuntado, queda abrazado por siete arquivoltas que descansan en las colum nas 
de las jam bas de la  entrada.

En la decoración de las arquivoltas y de los capiteles de sus columnas encon
tram os tem as y técnicas representativas encuadrables en p leno gótico, ju n to  a 
o tras de fuerte raigam bre rom ánica, aún no olvidada.

Se tra ta  de la  sab ia d ico tom ía -s ím bolo -rea lidad-, p rop ia  de dos concep
ciones d istin tas del m undo y de la  vida. Se conjugan, en efecto, en las arqui
voltas y capiteles de esta portada el geom etrism o -zigzag y festoneado de ra í
ces m usulm anas-, las carátulas feroces y faunas dem oníacas, aún rom ánicas, 
con las herm osas figuras de ángeles m úsicos y personajes elegantes de cuidada 
factura, de acuerdo con la estética del gótico. Escenas de la v ida real, siguiendo 
tam bién la  tem ática gótica, sabiam ente com prim idas en los exiguos espacios 
que ofrece la  banda de una arquivolta o el equino de un capitel, representadas 
jun to  a  alim añas, dragones, esfinges, grifos y centauros, y al lado de seres 
grotescos -lectores con cabezas de asno-, y de representaciones m oralizadoras, 
com o el avaro  abrum ado por el peso de la bo lsa que pende de su cuello , o el 
m alediciente que, desesperado, se rasga la boca. Personajes serenos y escenas



pacíficas de caridad y de am or hum ano, dam as con tocas de barbuquejo, pas
tores con cayados y zam ponas, m onjes y artesanos trabajando, captados en la 
realidad cotidiana, al igual que todo un m undo real de tallos y de hojas anchas, 
vivas y carnosas, y de anim ales -cabras, ovejas y bóvidos-, pastando o tratando 
de alcanzar las hojas de las ram as, en contraste con las torturantes bestias d ia 
b ó licas  y m onstruos d e  g ran d es fauces p re se n te s  tam b ién  en e s ta  po rtada .

La am algam a de la doble concepción alegórica y real aquí presente culm ina 
con el triunfo del gótico p leno en  las siete esculturas de bulto  que escalonadas, 
com o podem os ver, rep resen tan  la  A nunciación y la A doración  de los Reyes 
y rem atan este herm oso frontis.

En lo alto, vem os al centro la figura de la Virgen que, en tron izada y coro
nada com o R eina, p isa  com o co rreden to ra  e l dragón  in fernal y m uestra  a su 
Hijo sentado en su rodilla, com o en las im ágenes góticas del tipo “A ndra M ari” , 
ofreciéndole una m anzana com o N ueva Eva, M adre del N uevo A dán Redentor.

A  su derecha , los tres R eyes rep resen tan  las tres edades del hom bre; el 
primero, es un varón en su edad madura; el segundo, un joven imberbe, se vuelve 
hacia el anterior en  actitud de conversar y, en lo alto, el m ás anciano ofrece su 
presente al N iño, avanzando en una genuflexión llena de m ovim iento; postu
ras en los tres personajes que parecen acusar el influ jo  del teatro  relig ioso  ya 
de talante gótico.

A  la  izquierda de la V irgen se desarrolla el tem a de la E ncam ación, repre
sentado en  las tres figuras colocadas escalonadam ente para cu lm inar tam bién 
en la de la Virgen, M adre y Reina. En la grada más baja  M aría, coronada com o 
descendiente de Reyes, recogida y hum ilde, inclina su cabeza en señal de tu r
bación y de aceptación del m ensaje de Gabriel com o Esclava del Señor. La e fi
gie del Arcángel ocupa la segunda grada de este flanco, m ientras la de San José, 
que vem os en la  siguiente, sirve de enlace entre las dos escenas; José ha creído 
en la E ncam ación  de Jesús por obra del Espíritu, y p resencia la A doración y el 
tributo  de los Reyes al Enviado, H ijo de Dios.

Antes de dejar esta portada contem plem os en su conjunto -term ina M icaela-, 
el tránsito  del sím bolo  a  la  rea lidad ; de la  exp resiv idad  es te reo tip ad a  de los 
hom bres y los seres fantásticos del rom ánico, a la  naturalidad de lo individual 
y a la sensibilidad ante lo  cotidiano del gótico. Un cam bio y una apertura en 
una sociedad que com ienza a secularizarse, m ientras se perfeccionan y llegan 
a sus consecuencias últim as, ya en  el gótico, los atisbos geniales del p ro togó
tico que, com o ejem plo, acabam os de contem plar aquí, en Tuesta.



• 'K. V.' • • ^

L a D octora P o rtilla  im p a r te  su  Lección 
en  la  Ig lesia de  N tra . S ra . d e  la A sunción , d e  1 \iesta . Al fondo, la  im agen  de la V irgen.



El D irec to r de  la R.S.B.A.P. Jo sé  M anuel L ópez d e  J u a n  A b ad  en treg a  a  la 
D octo ra  P o rtilla  el D iplom a ac red ita tiv o  d e  su  condición  de Socio de  M érito .



2 .-L a s  Torres de Fontecha

D esd e T u esta , b a ja m o s p or e l O m ec illo  h asta  a lca n za r  la  m argen  
izquierda del E bro, entre B ergüenda y P uentelarrá y, sigu iendo su orilla, 
llegam os a FO N T E C H A , localidad situada en una zona recorrida por cal
zadas rom anas, rutas m edievales salineras y de arriería y, m ás tarde, por 
cam inos reales entre la  R ioja, C astilla  y el mar. De sus dos torres m ed ie
vales, llam ad as “Torre del C ond estab le” y “Torre de O rgaz” , ru inosas y 
la s d os vacías en su  in terior, nos d eten em os an te esta  ú ltim a . E n  ella  la  
P rofesora  P ortilla  nos m uestra  sus características con stru ctivas, los e le
m en tos d efen sivos q ue la  p ro tegen  y la  h isto r ia  d e su s señ ores. A n te su  
im ponente torreón  y el gran palacio  ru inoso, los explica así:

I a llam ada T O R R E  D E O R G A Z  que tenem os a  nuestra vista, es más 
bien un conjunto form ado por el palacio señorial, el torreón defensivo, 
^  que aún podem os contem plar, y una m uralla hoy desaparecida en  parte 

que, desde el extrem o del palacio, se extendía por el Norte y el Levante rodean
do la  m ole del torreón.

N os encontram os ante la fachada principal del palacio, situada al Poniente 
del conjunto. Su portada gótica, fechable entre los años finales del siglo XV y 
los com ienzos del X V I, m uestra su vano rem atado en arco conopial abrazado 
por un alfiz que se apea en dos m edios pilares góticos y culm ina en dos escu
dos m inuciosam ente trabajados, sím bolos de la nobleza de los señores del pala
cio, y bellos elem entos decorativos de este frontis, de acuerdo con el gusto  por 
los tem as herá ld icos del llam ado “estilo  Isabel” o “gótico  R eyes C ató licos” .

Vamos a contem plar los blasones de estos escudos, porque en ellos se encuen
tra buena parte de la  h istoria m edieval de A lava con los H urtados de M endoza 
com o protagonistas, linaje alavés injertado, por varonía, en la genealogía de los 
señores de O rgaz, condes de este título desde el siglo XVI.

Por eso el escudo de los Hurtados, com o apellido de varonía, ocupa el lugar 
preferente, la d iestra  del frontis heráldico, la izquierda de quienes lo  observa
m os, escudo sostenido por un águila desplegada entre finas cardinas.

M uestra  este  escudo , en  sus cuarte les p rim ero  y cuarto , las arm as de los 
H urtados de M endoza, señores, ya en el siglo X II, de los lugares alaveses de 
M endívil, M ártioda, E starrona, los H uetos y la R ibera, según las genealogías 
de la C asa. L as cadenas que, en  aspa, d iv iden el cam po de cada uno de estos 
cuarteles, recuerdan la asistencia de los M endozas y sus parentelas a  la bata
lla de las Navas de Tolosa, ju n to  al Señor de V izcaya en 1212 , y la ruptura, por



navarros y vascongados, de las cadenas que protegían el real del emir. A dere
cha e  izquierda del aspa vem os lo que, a d istancia, nos parecen diez pequeños 
puntos en cada flanco; son diez hojas acorazonadas, las diez "zapalotas” , hojas 
de nenúfares flotantes en el Zadorra, que, según tradición, quedaron cubiertas 
de polvo en las aguas ensangrentadas del río en las luchas entre oñacinos y gam - 
boínos, con M endozas y G uevaras com o Parientes M ayores y cabezas de cada 
bando rival. En los cuarteles segundo y tercero de ese m ism o escudo figuran 
castillos y leones, recuerdo de los grandes Hurtados de M endoza del siglo XIV: 
don  Juan  H u rtad o  de M en d o za  “el L im p io ” , h ijo  de don Juan  H u rtad o  de 
M endoza “el V iejo” , cofrade éste de A rriaga en 1332, m om ento  del paso  del 
territorio de A lava al realengo castellano, y em bajador del rey A lfonso XI: don 
Juan H urtado “el L im pio”, h ijo  del cofrade com o hem os dicho, casó  con una 
infanta de C astilla  n ieta de A lfonso XI, doña M aría T éllez de C astilla, h ija de 
don Tello, señor de V izcaya, por la que los H urtados enriquecieron sus escu
dos con los castillos y los leones reales.

El o tro  escudo , el de nues tra  derecha -la izq u ierd a  de la p ied ra  arm era-, 
llegó a los señores de F on techa por línea fem enina. M uestra , en tre  ho jas de 
cardo, las calderas y los castillos, blasones de los G uzm anes y Toledos, incor
porados a los de los H urtados de M endoza por m atrim onio  de la h ija y he re 
dera del señor de O rgaz, don A lvar Pérez de G uzm án, descendiente del señor 
de O rgaz, el de la  p iadosa  ley en d a  de su en tie rro  p in tada  por el G reco . Sin 
em bargo, ni éste ni don A lvar fueron condes de Orgaz, porque el prim er conde, 
títu lo  concedido  por C arlos I a don A lvaro  H urtado de M endoza y G uzm án, 
señ o r de es te  p a lac io , llevó , p o r v aron ía , el ap e llid o  alavés de la L lanada.

En la fachada del palacio que tenem os ante nosotros se abren varios vanos; 
saeteras para defensa del acceso al palacio, ventanales gem inados, algunos ante
riores a la portada, y una tronera circular, d ispuesta para defensa, a  d istancia 
y  con prim itivas arm as de fuego, de este frente del palacio.

C am inando hacia el flanco N orte del conjunto, -explica M icaela guiando 
nuestra v isita-, tenem os ante nosotros un gran vano, hoy tapiado, de cerca de 
ocho m etros de altura, casi tres de anchura y rem atado en arco de m edio punto. 
Se trata, sin duda, del portón por el que descendía el puente levadizo sobre el 
foso que debió encontrarse en este flanco.

Pero en  este  costado  vem os o tra  defensa; la m uralla  que, a rrancando  del 
palacio cercaba, po r sus costados N orte y Levante, el torreón situado tras del 
m ism o palacio , hasta  a lcanzar al ex trem o m erid ional de éste. Es posib le  ver 
parte de esta m uralla desde fuera, porque aunque se acopló  a ella un cobertizo,



quedó intacta en un trecho de la  construcción adosada; podem os apreciar el g ro 
sor de su m uro -1 ,30  m etros según pude m edir en 1960-, rasgado  por saete
ras, dispuestas en grupos de tres con un solo vano interior, para el ataque triple 
con flechas y ballestas hacia adelante y hacia los flancos, a  tiros cruzados con 
los de las saeteras contiguas.

S iguiendo el cerco por donde debió prolongarse la m uralla, vam os a llegar, 
-anuncia M icaela-, al m agnífico torreón, la pieza más notable del conjunto. Se 
encuentra to talm ente vacío en su interior, con sólo la  sólida caja de m uros en 
pie, com o podem os contem plar ahora en su elegante y altivo diseño. M ide más 
de d iecisiete m etros en sus flancos E ste-O este, casi trece y m edio en los late
rales y m ás de veinticinco de altura, con el rem ate de alm enas, en voladizo para 
defensa del pie de torre. C ontem plem os la m agnífica p iedra de sillería de sus 
m uros, la  perfección de su lab ra y las m arcas de cantero , visib les acercándo
nos a  los m uros, -ind ica la P rofesora Portilla-.

O bservem os, -continúa-, la e legancia  lim pia de la construcción, la regu
laridad y el equilibrio  con que se d istribuyen los vanos, saeteras y ventanales 
de dob les arcos apun tados; y com probem os la  peric ia  de sus construc to res, 
fijándonos en la perfecta verticalidad de los esquinales aplom ados desde lo alto 
de pasados veinticinco metros.

H ace años, cuando estudié este edifìcio por vez prim era, escribí; 'En esta  
torre todo obedece a un ritm o consciente, desde las regulares h iladas de los 
sillares y  las som bras de los huecos, hasta e l p e ifii  a lm enado de su silueta  en 
lo alto. ' E ntonces, por los años 60, pude pasar al in terio r de esta  im ponente 
ruina; pero  aun vista sólo desde el exterior, com o lo hacem os hoy, nos im pre
sionan su volum en, esbelto  pese a  sus dim ensiones cuando se observa desde el 
pie de torre, y sus valientes fachadas que elevan nuestra v ista hasta las alm e
nas proyectadas al azul, com o hoy podem os contem plar en el recorte elegante 
de su perfil.

3 .-B eran tev illa

D ejam os F ontecha y, p or las riberas del E bro llegam os a M iranda y, 
desde M iranda, al Zadorra, próxim o a desem bocar en el Ebro. D esde aquí, 
rem ontando un breve tram o del río Ayuda, desde su confluencia en el Bajo  
Z adorra, llegam os a B E R A N T E V IL L A . En esta localidad celebram os la



com ida de am istad  y, a m edia tarde, escucham os el con cierto  que corrió  
a cargo de la Coral “C antilena” , de Vitoria, en la  iglesia de N uestra Señora  
de la A sunción.

A esta  p arte  d el acto  a s is tió  una n u tr id a  p arte  d e los h a b ita n tes  de 
Berantevilla, presididos por su A lcaldesa que pronunció unas breves p ala
bras en las que expresó el agradecim iento y la adm iración  que en los p ue
blos alaveses se siente hacia M icaela Portilla por su  gran labor, que aún ha 
de tener continuidad y que, a través del estudio de los m onum entos a lave
ses, se está con virtien do a su  vez en un verdadero m onu m ento a nuestra  
Provincia. A gradeció  estas expresiones la D octora Portilla, que continuó  
su  L ección recordando a un gran prelado alavés, virrey y capitán  general 
del reino de Valencia, FRAY PED R O  D E  URBINA  Y M O NTOYA. La sem 
blanza del arzobispo se im partió así, ju n to  al lugar en que fue bautizado:

Hoy B erantevilla se ha volcado en el adorno de esta  ig lesia y ha puesto 
interés especial en em bellecer este tem plo, en recuerdo de Fray Pedro 
de U rbina M ontoya, franciscano hum ilde, prelado virtuoso y, aunque 

parezca un contrasentido en un hom bre de iglesia, una gran figura de gobierno 
en m om entos difíciles de guerras y en la decadencia de los ú ltim os A ustrias. 
Preside este baptisterio  una fo tografía de la Inm aculada de A lonso Cano, hoy 
en el M useo de A lava, porque Fray Pedro de U rbina, gran devoto  y defensor 
de la L im pia C oncepción de M aría, cuando el m isterio  no era aún dogm a de la 
Iglesia, donó a esta parroquia, donde había recibido el bautism o, un m agnífico 
lienzo de la Purísim a, p intado por A lonso Cano.

Entre 1985 y 1986 celebró Berantevilla el IV  Centenario del nacim iento del 
arzobispo, y aún queda, y quedará por m ucho tiem po en m em oria de este cen
tenario. un recuerdo que ahora tenem os ante nosotros, en el co lorido  y dorado 
del re tab lo  m ayor que preside este tem plo. B eran tev illa  lim pió  en tonces, en 
el centenario de Fray Pedro de Urbina. este rico conjunto de arquitectura y escul
tura; el pueblo no pudo hacer cosa mejor en hom enaje del arzobispo, gran m ece
nas sensible al arte, com o lo prueban las obras que realizó en Valencia y Sevilla 
duran te su estanc ia  en sus sedes arch iep iscopales. Pero hay algo m uy en tra 
ñable en la restauración de este retablo: la lim pieza se hizo por los m ism os feli
greses de la parroquia que, debidam ente asesorados y trabajando a lo largo de 
m uchas jo rnadas de dedicación m eticulosa, consiguieron el resu ltado  patente 
a  nuestra vista. Se ha recuperado en su color y en su dorado prim itivo  este con
jun to  barroco, rico en hojarascas y racimos, erigido a com ienzos del siglo XVIII



por un arquitecto m ontañés, Jerónim o de la Revilla, con esculturas del tam bién 
cántabro Francisco  de Palacios. U na obra, aunque m uy posterior al arzobispo, 
v in cu lad a  d e  a lgún  m odo a la  g en e ro sid ad  del p re lad o  h ac ia  B eran tev illa ; 
porque, dado su elevado coste, el pago del retablo había exigido un préstam o, 
que la parroquia obtuvo de los fondos de la O bra P ía fundada por Fray Pedro 
de U rbina para dotar y casar doncellas pobres y huérfanas, obra de gran v igen
cia en B erantevilla y su parroquia, que m antuvo presente en su tierra, durante 
siglos, la m em oria del prelado.

Don P edro  de U rb ina  y M ontoya, h ijo  del cap itán  F rancisco  de U rbina, 
g o b ern ad o r de la  v illa , y de C asild a  de M ontoya , h ab ía  nac ido  aquí, en 
B eran tev illa , en agosto  de 1585. E stud ian te  en A lcalá, v istió  el háb ito  fran 
ciscano a los veintitrés años y pronto alcanzó gran autoridad y prestig io  en la 
O rden, en  la  que desem peñó  los o ficios de P rovincia l y C om isario  G eneral.

O b isp o  de C o ria  en  1644 y A rzo b isp o  de V alencia en 1649, e je rc ió  en 
V alencia d u ran te  dos años, de 1650 a  1652 los cargos de V irrey y C apitán  
G eneral del R eino por nom bram iento  de Felipe IV. en los m om entos d ifíciles 
de la guerra de Cataluña.

Pero, aparte de sus dotes políticas, el rey valoraba a U rbina por otros m oti
vos. Recuerdan sus biógrafos que el rey dijo, hablando del arzobispo: “Urbina, 
gran cabeza, gran prelado, docto  y  santo". Y, com o docto teólogo, lo designó 
por su em bajador extraordinario para defender en Rom a, ante el papa Inocencio 
X, el m isterio de la C oncepción Inm aculada de la Virgen. El rey le había escrito 
personalm ente para anim arle a llevar el asunto ante el pontífice diciéndole: "Os 
ruego que aceptéis esta  em bajada, que si fu e ra  menester, no p arara  yo  en  ir 
p o r  esta  causa  p erso n a lm en te  a R om a"\ y U rb ina  se d isp o n ía  a cu m p lir  el 
encargo real cuando  una grave enferm edad  le im pidió  el viaje, realizado, no 
obstante, por el obispo de P lasencia don Luis de Crespi y Borja, gran am igo y 
d isc ípu lo  de U rb ina. En 1658 pasó  don P edro  a la  arch id iócesis  de S evilla, 
donde m urió  en 1663.

A lo largo de su v ida el arzobispo  prom ovió  im portan tes obras de arte y, 
com o m ecenas de grandes em presas artísticas, inició las obras de la capilla de 
1a Virgen de los D esam parados en Valencia, obra notable del barroco en la ciu
dad del Turia, y term inó la construcción  de la cap illa  del S agrario  de la ca te
dral hispalense, iniciada cuatro décadas antes y bendecida por U rbina en 1662.

Berantevilla no quedó atrás com o receptora de este mecenazgo. Com o obse
quio entrañable a  la parroquia en que recibió el bautism o, el arzobispo le envió



el cuadro de la Inm aculada, obra del gran pin tor A lonso Cano, hoy en el M useo 
de A lava y que, en fotografía, tenem os ante nosotros en este baptisterio. U rbina 
quiso transm itir así a su pueblo el fervor inm aculista que m ovió gran parte de 
su v ida com o teó logo  de la L im pia C oncepción  de M aría ; y lo  h izo  con una 
jo y a  artística: una de las pinturas m arianas m ás bellas del barroco.

L a representación de la Inm aculada había prescindido ya entonces de los 
sím bolos m edievales -el árbol de Jessé o el A brazo de San Joaquín  y 
Santa A na ante la Puerta D orada-; quedaban tam bién atrás las aureolas 

con los atribu tos lau re tanos -el arca de la alianza, la torre , el espejo , la casa 
de oro  y otros sím bolos de la letan ía-, que en  el sig lo  X V I orlaban  la figura 
de M aría.

En el lienzo de Cano la Virgen aparece com o una doncella, llena de G racia 
porque iba a  ser M adre de D ios, sencilla entre resplandores, coronada por doce 
estrellas y con la luna a  sus pies, porque es Reina del Cielo. Los ángeles le ofre
cen lo m ás bello de la tierra, rosas y lirios, porque E lla es la  A zucena sin m an
cha y la F lor de Jessé. Y, al representar A lonso Cano de form a tan bella  y sen
c illa  la pu reza in te rio r de M aría, no necesitó  co locar en  el cuadro  signos de 
lucha ni de triunfo  sobre el pecado; ni siqu iera puso el dragón  o la  serp ien te 
hollados por las plantas de M aría, porque la figura serena y la  arm onía interior 
reflejada en el gesto  de la Virgen, em anan la G racia d iv ina que llena su ser y 
su victoria sobre el pecado.

Esta gran obra de un gran pintor, m uestra el am or de un gran hom bre, Fray 
P edro  de U rb ina, a  M aría  In m acu lad a , a  es ta  p a rro q u ia  y a  sus fe lig re ses .

4.- Lacorzanilla

Al caer la tarde, sigu iendo aguas abajo el curso del Ayuda, llegam os a 
su desem bocadura en la encrucijada de L A C O R Z A N IL L A , y term inam os 
n u estro  recorrid o  en la erm ita  d e la  V irgen . H ic im os un a lto  p ara  co n 
tem plar este pequeño tem plo y term inar, con una Salve cantada, este día  
itinerante.



L a P rofesora  P ortilla  term in ó  a q u í su  L ección , liab lan do así d e esta  
devota erm ita;

Nos encontram os en una encrucijada vital en los cam inos de A lava, con 
im portantes vestigios rom anos, detectados unos por Prestam ero en las 
proxim idades de esta erm ita y extraídos otros en yacim ientos visibles 

desde aquí, com o el cabezo de A rce o el lugar de Betrusa.

A qu í co n flu ían  las ru tas a lto m ed iev a les  que com un icaban  N avarra  con 
C astilla, cam inos viejos que, rem ontando  el E ga y bajando  por el A yuda, se 
encontraban en este punto  con las rutas que, desde la costa, habían atravesado 
la L lanada y se d irigían a  la m ás v ieja C astilla  rem ontando el Ebro desde tie
rras de la  actual M iranda, o llegaban a la R ioja, bajando las aguas del río  hasta 
las Conchas.

Por aquí pasaron viajeros y m ercancías recorriendo cam inos reales, de herra
dura y de rueda, desde Castilla al mar, y trashum aron ganados por cañadas recor
dadas aún por los vecinos de Berantevilla.

En este lugar, encuentro de cam inos y de gentes, se levantó una erm ita ante
rio r a la que tenem os a nues tra  vista, ex isten te  cuando  m enos desde el siglo 
XIV. fecha de la  im agen de la Virgen de Lacorzanilla.

En el interior del pequeño tem plo, de tres naves y cabecera recta, observa
m os una construcción del siglo XVI, am pliada en varias ocasiones.

M uy im portante fue la obra de 1678 en la  que, con una libra de oro  enviada 
desde la actual C olom bia por don F rancisco  de M ontoya y A llende Salazar, 
C ap itán  G enera l y G o b ern ad o r de la  p ro v in c ia  de A n tio q u ia , na tu ra l de 
Berantevilla, se am plió la cabecera de la erm ita con el cam arín, de buena p ie
dra de sillería, erig ido detrás del retablo principal.

La ob ra  de la cub ierta  abovedada del tem plo , -constru ido  y a  en  parte 
en el siglo X V I-, se com pletó  en el X V IIl, m om ento  en  que se levantaron el 
coro, la espadaña y la casa contigua "‘'para los congresos de la Cofradía", for
m ada por herm anos cofrades de toda la com arca. L a devoción  de éstos en ri
queció entonces la erm ita con im ágenes, ornam entos y retablos.

El m ayor, barro co , se rem ató  en  dos m il rea les  en  el m aestro  m ontañés 
Jerónim o de la Revilla, el m ism o que hizo el retablo de Berantevilla, y al que 
se le pagaba a partir de 1691 el que tenem os ante nuestra vista. En él se venera 
la im agen de la Virgen, ta lla m edieval vestida, desde el 24 de septiem bre hasta 
el miércoles víspera de la A scensión de cada año; porque desde esta fecha, hasta



septiem bre, la Virgen de Lacorzanilla se traslada a la  parroquia de Berantevilla. 
Los retablos laterales de los santos patriarcas Joaquín y José, neoclásicos com o 
podem os ver, se construyeron un siglo m ás tarde, en 1791.

Según cuenta la tradición, la Virgen de L acorzanilla realizó un espectacu
lar m ilagro en 1693, recordado en los pueblos del entorno, y representado aquí 
en la p in tu ra  que podem os contem plar, en ja  nave de la  erm ita: la  sa lvación  
de unos devotos que se encom endaron a  la Virgen de L acorzan illa  al caer un 
ray o  en la  to rre  de B e ra n te v illa  y que, p ro d ig io sam en te , q u edaron  ilesos.

T erm in ó su  L ección  itin era n te  la  P rofesora  M icae la  J o sefa  P ortilla  
Vitoria, en el acto de su Recepción com o Socio de M érito de la Real Sociedad  
B ascongada de los A m igos del P aís, con las sigu ientes frases:

Hem os co m en zad o  e s ta  m añana nu es tro  itin e ra rio  an te  la  im agen  de 
N uestra S eñora la B lanca de Tuesta, una obra de arte de gran calidad 
en un tem plo sabiam ente concebido y constru ido por expertos arqu i

tectos bajo la advocación de la  Virgen N uestra Señora; y lo term inam os aquí, 
en una erm ita pequeña, erigida y m antenida por el pueblo  sencillo  en  honor de 
la Virgen de Lacorzanilla, venerada por las gentes de toda la com arca en devo
tas fiestas populares.

E ntre estos dos lugares tan  d istin tos, aunque cen tros los dos de la  m ism a 
devoción m ariana, ha transcurrido esta  jo rnada entrañable de am istad y afecto.

O tra vez, queridos A m igos, m uchas gracias.

-




